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La Real Academia de Medicina de Valencia
(AFUNTES HISTORICOS)
FOR EL DOCTOR DON VICENTE PESET Y CERVERA
CATEDRATICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA
TODOS los pueblos, sin distinción de clases sociales, reverencia—ron siempre a Ia Mçdicina y hasta erigieron templos a sus dioses,como hizo Valencia a Esculapio y Serapis en los primitivos tiem-
pos; predilección nata hacia Ia noble ciencia de curar que enjuga tantas
ligrimas y cuyo origen divino suponen varios textos de las Sagradas Es—
La noble ciencia crituras, por haberia ejercido Cristo y sus Apóstoles, muchos Santos,
varios Papas también, designindosela asimisnio como ars regia por acredi-
tarla monarcas y principes; Virgilio Ia iiamó gloriosa, Rasis la crela vene-
rable y Quintiliano sagrada. Cicerón escribió que nunca el hombre esti
mis próximo a los dioses que cuando devuelve Ia salud a sus semejantes;
y Cervantes, respetuoso, recordando quizis al Dr. Lopez Madero que le
curó la gangrena de su mano, pone en boca de Sancho: que honrari
a los medicos como personas divinas; hasta ci birbaramente sacrificado
Canalejas la enalteció diciendo en pleno Parlamento que Ia clase médica
es, entre todas, Ia que mis cultiva el estudio. Soiamente Tolstoi en nues-
tros dias, influido acaso por alguno de esos malvados que nunca faltaron
en las profesiones, se permite poner en boca de uno desus personajes que
los medicos contemporineos son seres abyectos que explotan sin pararse
ante ci crimen! Calumnia vil, porque no se concibe al medico sin sus
virtudes caracteristicas de justicia, caridad, sacrificio, inimo, paciencia,
desinterés, discreción, dignidad, honestidad y ciencia (i); y todos man-
tienen en su fuero interno aquel juramento hipocritico que obiiga a ejer-
cer el arte con entera pureza, siendo excepcionales los mercaderes del
templo.
Como enfermedad equivale a dolor y los dolores jamis perdonaron a
Ia pobre humanidad esparcida sobre ci misero planeta que se agita a nues-
tros pies, preocupöse ci hombre desde obscuros tiempos en regularizar
los servicios sanitarios, visto que hasta ci siglo XIII reinó Ia mayor anar—
quia en ci ejercicio de Ia Medicina y por falta de legislación se entregaban
(i) Dr. Georges Surbied, L'Honneur Medical. Manuel de Déontologie dlirnentaire,
3.' edicion, Paris, p. 13.
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los enfermos a la Ventura en manos de cualquiera que se le antojaba La antigua anar-
liamarse fisico, conotado que ann tolera el diccionario de Ia lengua; por— qula sanilaria
que Ia Fisica comprendia siete ciencias, entre ellas Ia Medicina, o porque
los medicos debian poseer todos los conocimientos fisicos (aritmética,
astrologia, mecânica, etc.). -
Lo cierto es, que entre cientos de tales fisicos descollaban pocos sabios
y las autoridades locales determinaron sujetarles a examen, prohibiendo
en otro caso el ejercicio de Ia profesión, segñn consta en nuestra legisla-
ciórs foral y en varios manuscritos de mi malogrado Padre y otro del doc-
tor Magraner (i), de quienes tomo varias noticias. En efecto, hacia fines
del siglo XIII, los Reyes de Aragon miraron por el esplendor de Ia Cien—
cia e interés de su sacerdocio, creando uti Oficio ordinario o especie de Tri-
bunal examinador con Sjsbdelegadosprohombres a! frente del ejercicio; simil
de Protomedicato, cuyas primeras memorias pertenecen a Valencia y pudo Protomedicato
servir de base al de Castilla, mâs tardio, porque también reglamentaba valenciano
dicho nombramiento de examinadores, los exâmenes, Ia visita de boticas
y formación de Colegios en Ia ciudad. Entonces se agrupaban los oficios
en Cofradias, que prohibidas por el mismo rey D. Jaime I y sucesivamente
por D. Pedro I, D. Alfonso II, D. Martin y Carlos V, se erigieron en
gremios, respetândose sólo las asociaciones médicas en forma de Colegio
de Cirujanos desde 1298, y de Boticarios en 1329, segôn atestiguan las
Cortes de Monzón (1283 y 1366) y las de Cervera (t), y desde ii
constituyeron las clases médicas, reunidos o separados, los famosos Cole-
gios, bajo Ia advocación de S. Cosme y S. Damiân (2), cuyo siglo de oro
foe el XVII, hasta que en 1736 se supeditarosi al Protomedicato de Ia
Corte, a pesar de las protestas (i). Con idéntico fin de reprinlir a curan—
deros e intrusos se instituyo el supremo Tribunal del Protomedicato de
Castilla en 1477, confiriéndosele por los Reyes Católicos Ia jurisdicción y
autoridad necesarias para el examen y buen regimen de cuanto atañe a la
salud piblica, creándolo definitivamente Felipe II con su Pragmâtica
de i588 y afianzândolo con más privilegios en 1593, actuando indepen-
dientemente Las tres profesiones en tiempo de Carlos III.
Extinguido el Protomedicato en 1799 por Carlos IV y creados los
(i) Dr. Julio Magraner,.Secretario de Ia Academia: Historia, personaly regla—
mento de la R. Academia de Medicina y Cirugia de Valencia, manuscrito de 31
Diciembre 1877.
(2) ColecciOn de documentos relativos a los Medicos, Cirujanos y Boticarios
de Aragon, legajo donado a Ia Facultad de Medicina por Ia familia de mi inolvida-
ble maestro el Dr. D. Leon Sanchez Quintanar, cuya i. pg. dice: aColecciOn, y
relaciOn del Origen Antiqufsimo, y del Mérito singular de los Sres. Medicos, Ciru—
janos y Boticarios Particularmente los de AragOn, Catalufla y Valençia. Con ins-
trumentos Antiguos Autorizados.n
-
(3) Peset y Cervera. Apunies para Ia Historia de los Colegios de Medicos, Ciruja-
nosy Bolicarios de Espana en general y tie Valencia en particular, Octubre de 1896.
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Colegios para Ia enseñanza de Ia Cirugia, tratöse nuevamente de sumar
los dos ramos en aquellos efimeros Colegios de hi Facultad reunida, pero
pronto aparecen nombradas las Juntas superiores de Medicina, Cirugia y
Farmacia, independientes y con iguales fueros, honores y preeminencias.
Las vicisitudes politicas del primer tercio del siglo XIX y lá peculiar idio-
sincrasia española que tiende siempre a complicar los asuntos mâs senci—
los, sumieron en un caos de disposiciones que tan pronto reunian como
divorciaban a las clases médicas, haciendo patente aquello de que los
pueblos mâs faltos dç justicia estân mâs pletóricos de leyes. Por R. D. de
- 23 de Agosto de i8oi se extinguió la Junta reunida, restableciéndose ci
Tribunal del Protomedicato, separândose el estudio de la Medicina y la,
Cirugia que reunieron las disposiciones de Carlos IV (I2 Marzo, 20 Abril,
15 Junio y 10 Noviembre); pero en 1804 cae de nuevo dicho Tribunal
volviendo las Juntas superiores de Medicina, Cirugia y Farmacia con sus
pristinos fueros, substituyéndose reciprocamente en i8o8, 1814, 1820
y 1824: ha eterna Penelope!
Subdelegacidn Su genuino representante era la Subdelegación de Medicina de Valen-
de Valencia cia, que delegada por el Protomedicato y después por Ia R. Junta superior
gubernativa venia funcionando a su nombre y examinaba de ambos ramos,
segn varios reales decretos, el iltimo de Felipe Ven 19 de Abril de 1741.
La Subdelegación, cual los Tribunales que representaba, cesaron en io de
J unio de 1799, volviendo a funcionar en Mayo de x8oi, fenece en Agosto
de i8i8 y .fué rebabilitada dos ailos después. A pesar de tantas alterna
tivas mantuvo impasible ci goce de los derechos y prerogativas que Ia
transferian respecto de las profesiones mCdicas, ilegando organizada por
los dignos Subdelegados, Dr. D. Antonio Ajós, Vice-Presidente de
Ia Subdelegación de exâmenes, D. Pedro Vicente Bel y D. Valentin
Maria de Torrecilla, hasta ci año 5830, época de la creaciön de las Rea—
les Academias de Medicina y Cirugia encargadas de continuar su misión.
Origen de ice Tales fueron los antecedentes de las Academias de Medicina. Nadie
Academia ignora, sin embargo, que la palabra Academia tiene origen mâs remoto,
pues designaba el sitio ameno de los arrabales de Atenas; cedido por
Academo a su patria para un gimnasio, donde Platón fundó su escuela
filosófica; liamândose también asi la casa de campo de Cicerön, cerca de
Puzzoli, donde escribió sus Cuestiones acadimicas y la Naturaleza de los
dioses. También es sabido que en tiempos de Tito Vespasiano se ins-
talaron ya Academias de Medicina en Córdoba, Granada, Sevilla, Toledo
y Murcia y que en diversas épocas fueron creadas muchas con igual
nombre y finaIidades distintas. Como antecedentes curiosos, conste as'i
mismo que aspirândose a dar esplendor e impulso al cultivo de las cien—
cias y las letras se fundó en Valencia en ci año 1742 una Academia va-
lenciana (i), pensamiento iniciado por ci sabio literato D. Gregorio Ma—
(i) Dr. Juan Bta. Peset y Vidal, Bosquejo de ice Historia de ice Medicina de Va-
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yâns y Ciscar, en Ia que trataron de asuntos medicos hombres tan cons-
picuos como D. Mariano Seguer y D. Andrés Piquer; y hacia el año
1732 fundaron también en Ia Corte varios medicos, cirujanos y boticarios
Ia Tertulia literaria midica, erigida en R. Academia de Medicina por
Cédulas de Felipe V en i de Septiembre de y en i dë Julio de
1738, con sucesivos perfeccionamientos en 1762 y 1796, germen sin duda
de Ia Academia Matritense (i).
El fausto acontecimientà acaeció bajo el ministerio de D. Tadeo
Ignacio Calomarde, que trasladó a Ia junta superior gubernativa en 3! de
Agosto de 1830 el R. D. de Fernando VII de 28 del mismo mes creando
diez Academias de Medicina y Cirugia, bajo so dependencia, en las Ca-
pitales de otros tantos distritos militares, Valencia entre ellos, en virtud
del Reglamento general de Medicina de i6 de Enero de 1827 (2) con
adjunta copia del mismo para su regimen literario e interior, por cuyo §. iS
del cap.° 1.0 quedo expresamente encargada dicha Junta de estudiary pro-
poner el que debia regir a las Academias, aprobado en 28 de Agosto de
1830. Nuestra SubdelegaciOn recibió on oficio en 9 de Diciembre siguiente,
del que se ocupó en sesión del 15, manifestando que aprobado e impreso
el Reglamento de Academias, convenia para el mayor acierto: 1.0, que se
remitiese lista de los medicos y cirujanos establecidos en Valencia y con-
cepto püblico que mereciesen; 2.° que se indicase el nümero de plazas
conveniente a Ia localidad; y 3.0, que se informase acerca del local para
las sesiones. A vuelta de correo se remitió aquella, añadiendo que bas—
taban x8 de niimero y 12 agregados y que Ia Junta de Gobierno del Hos-
pital Real y General proporcionaria sala (i). La primera sesión, sin
embargo, se celebró el 3 de Marzo de 1831 en el domicilio del que foe
hasta entonces Vice-Presidente de Ia Subdelegación de exâmenes, Dr. Don
Antonio Ajós, con los numerarios nombrados pot Ia R. junta superior en
comunicación de de Febrero, disponiendo que Ia Academia se formase
con 19 de niimero, de los que se nombraban 14, dejando una plaza para Ia
câtedra vacante y 4 para elegirlos luego de constituida, como se hizo en
10 de Marzo siguiente; y en 24 del mismo, celebrada en casa del Dr. Bel
lencia, reimpresa en 1876, p. 151 (empezó a publicarse en el Boletin del Instituto
Medico Valenciano, el aflo 1863).
(i) Memorias de la Real Academia Me'dica de Madrid, t. 1, 1797, Ps. I y X. Fué
su Presidente el Dr. D. José Cervi hasta quemurio en 1748, siguiéndole los doc-
tores D. José Suñol, D. Manuel Martinez de la Raga, D. Mucio Zona, D. Manuel
del Pueyo y D. Francisco Martinez Sobral.
-
(2) Peset y Vidal. Topografla mddica de Valencia ysu ona, 1878, p. 21 del pro-
logo (obra comenzada en i868 y que premiO Ia Academia de Medicina de Madrid).
(3) Efectivamente, en el Manual de Forasteros de Valeucia de José Garulo,
1841, p. 112, se lee: Academia de Medicina y Cirugia del Reino. Manzana
278, C. del Hospitl, n.os 35 y 15.
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Su primer por fallecimiento del Dr. Ajós, se nombró presidente al Dr. D. Manuel
Presidenle Pizcueta y Secretario de Gobierno a D. Antonio Reig.
En aquella etapa de esplendor gozo de grandes preeminencias y atribu-
ciones consignadas en el Reglamento, relativas a instrucción y el ejercicio
medico, que resume el Dr. D. Manuel Pizcueta, también Decano entonces
de la Facultad de Medicina, en Ia primera Oración inaugural que pro—
nunció en la Real Academia de Medicina y Cirugia de Valencia el dia 2 de
Fines acadimicos Enero de I832: estâbale sometido el cuidado de Ia salud pibIica y la
reunion de observaciones para ci mejor tratamiento de las dolencias, aye—
riguar sus causas, formaciOn de topografias que reunidas formasen la geo-
grafia médica general, procurando el progreso cientifico y Ia estimaciOn y
bienestar de sus profesores, protegiendo a los honorables y señalando a
los indigrios para aplicarles Ia ley y al verdadero mérito para cubrir plazas,
formar las Juntas de Sanidad, etc., evitando postergaciones; encargibase
de Ia enseñanza de las asignaturas a que se referia el art.° 6.° del Regla-
mento, del examen de revâlida para autorizar el ejercicio a medicos, ciru—
janos y parteras y graduaba dc Bachilleres en Ia Facultad; corria a cargo de
Ia Academia Ia vigilancia de todos los asuntos referentes a policia médica,
persiguiendo y castigando a los curanderos e intrusos, Ia circulaciOn •de
remedios secretos, Ia generalizacin y pureza de lavacuna; de su incum-
bencia eran asimismo las peritaciones para los Tribunales de Justicia, que
procuran mayor acierto en los- falios; ci estudio de las aguas minerales y
potables del reino para solicitar su habilitaciOn y ci nombramiento en su
caso de un medico-director, censurando las memorias redactadas pot éstos;
daba luces en los casos clinicos obscoros; era baluarte contra ci furor de
crear teorias, entonces como siempre en boga, que apartan a la ciencia de
su senda por ci maldito orgullo a menudo de innovar, pues existe un em-
pacho cada vez mayor de esa que llamaba Quevedo ((secta infernal de
hombres condenados a perpétuo concepto, volteadores de razones y des-
pedazadores de vocablos. El Reglamento autorizaba ademâs para censu-
rar las obras publicadas en ci distrito académico, evitândose Ia yenta en
su caso, y concedia otras atribuciones relativas a la actuaciOn en las epi-
demias e informes para toda clase de autoridades, obligando a ejecutar
también lo que la Junta superior Ic cometiese y encargase, a presentar
programas sobre los puntos mâs interesantes, dificiles y nuevos de Ia
ciencia, a mantener correspondencia directa con las otras Academias y a
reunir una biblioteca, celebrando para ello tres especies de juntas: ordi-
narias, extraordinarias y generales.
Disfrutaban aquellos académicos—cuyos nombramientos se conferian
en nombre de S. M., comunicândose las vacarites en Enero con arreglo
al art. i8 del cap. 5.0 de dicho Reglatnento de Agosto de 1830—dc hon-
rosas prerogativas; presidencia en consuitas y tribunales, eran preferidos
en los ascensos y colocaciones, ten'lan voto en las juntas de hospitales,
cârceles y sanidad, fuero de la Real Casa y uso de uniforme como distin—
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tivo honorifico. Este, segün el Reglamento general para el regimen literario Antiguo unfor_
e interior de las Reales Academias de Medicina y Cirug'ia del Reino, por I'e acadérnico
R. C. de 15 de Enero de 1831, cap. 3.°, §. 3.0, consistia en afrac azul turqui
cerrado, con nueve botones dorados y pianos, con una cifra de las inicia-
les R. A. M. Q. (Real Academia Médico-Quirñrgica), pantalón con bota o
calzón corto azul, espada y hebillas doradas, escarapela roja con presillas de
oro y un bordado de éste, de ocho lineas precisas de ancho, que consista
en una palma enlazada con un ramo de encina en el cuello y rnanga.
Pronto bajó ci barómetro para la Academia y densos nubarrones ocul- Empiea la
taron el sol de aquellos aflos triunfantes; tras de los esplendores la deca- decadencia
dencia, Ia agonia en progresiva lisis Malogrâronse las intenciones del
rey fundador por rudos y reiterados golpes que mermaron sus derechos y
atribuciones sumiéndola casi en Ia inacción e impotencia. En 13 de Octu—
bre de 1841 llego el oficio de Ia Dirección general de Estudios, que tras-
ladaba ci Decreto del Regente para ci cese en Ia facultad de conferir grados
de Bachiller; y luego ci plan de estudios de 1843 suprimióle las revâlidas
de profesores que corrian a su cargo desde 1.0 de Enero de 1833, termi—
nando este cometido en 1844. La derogación de dichas facultades lucrati-
vas produjo una crisis financiera lamentable y perturbó ci orden eco-
nómico de las Academias, privândolas de sus principales recursos, por Jo
que Ia de Valencia, a! no poder cubrir sus gastos, acordó en sesión de
17 de Julio de 1845, exponerlo asi a la Junta suprema sin fruto alguno.
Otras oleadas insanas hundieron mâs y mâs Ia nave, disposiciones paste—
riores mermaron casi tado su prestigio y ci resto de los privilegios y atri—
buciones con Ia legislacion sanitaria de 17 de Marzo de 1847 y las aclara-.
ciones pro6iulgadas en i8 Enero, 28 y 30 Marzo 1849. Desde entonces
perdieron su intervención directa en todo lo concerniente a Ia salud pñ-
blica, Juntas de Sanidad, inspección de epidemias, vacunación, intrusos
y curanderos, remedios secretos, policia de la facultad, subdelegaciones
de medicina, cirugia, farmacia y veterinaria y. aguas minerales, asuntos
encargados a Ia administración pi!iblica, quedando defraudado casi todo ci
objetivo de Ia creación de las Academias y letra muerta so antiguo Regla-
mento, en discordancia creciente por ci progresivo y profundo cambio de
todas las instituciones politicas y administrativas que lo derogaban tâcita-
mente; y hasta por otro oficio de 15 de Marzo de 1833, habia prohibido
ya Ia R. Junta superior gubernativa Ia impresión de los discursos inaugu-
rales con fondos académicos, medio casi exciusivo para la divulgación de
sus trabajos, para ci comercio cientifico con las otras Academias, Centros
docentes, etc., fe de vida para perpetuar su historia que procure rehabili—
tar durante mi modesta Presidencia (1909-12), cual otros habian hecho
alguna vez (z).
(i) Discurso del Secretario Dr. Villanueva y Esteve (otro mãrtir del deber)
en Enero de 1910.
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En tan aflictiva situación, adormecidas, silenciosas, languideciendo con
un sôplo de vida miserable, acordó Ia de Zaragoza elevar en 1847 una expo-
siciön a S. M. pidiendo otro Reglamento en que constaran las atribuciones
y prerogativas de una manera digna de Ia clase que representan y lo que
ante Ia sociedad estân Ilamadas a desempeñar, acordàndose en sesiön de 30
de Marzo secundar Ia idea, acuerdo suspendido hasta el definitivo plantea—
miento de Ia Ley de Sanidad. Infructuosos todos aquellos esfuerzos, Ia
Academia de Valencia solicitó reverentemente y con empeño en 1867.y
en 1872 (i) su reorganización a tenor del de 28 de Abril de i86r que regia
a Ia de Madrid. La Dirección General de Instrucción P6blica atendió las
razones en x6 de Enero de 1874 pidiendo proyecto bajo iguales bases, que
se aprobó en 19 de Febrero, borrândose Ia distancia que separaba a herma-
nas gemelas, gracias a la valiosa intervención, entre otros, de mi t'io y
padrino el Excmo. Sr. D. Vicente Peset y Vidal, diputado a Cortes y p0-
litico infiuyente en Ia época que siguió a la Revolución de Septiembre.
Nuevo Reglanien- Quedó reducida Ia Academia a una estrecha esfera de acción por las
to de 1874 forzosas segregaciones, pues el art. i.° de tal Reglamento sefialaba como
iinicos objetivos: 1.0, ayudar al adelanto cientifico; 2.°, examinar las
doctrinas y novedades de importancia para discernir lo verdadero y dar
la dirección que el bien püblico reclama; 3.0, contribuir con las otras
Academias a formar un diccionario tecnológico de las ciencias médicas;
4.0, recoger materiales para Ia historia critica y Ia bibliografia de la medi-
cina patria y lageograuia médica del pals; 5.0, fomentar el estudio y pro-
greso de Ia ciencia otorgando premios âfluos, silos fondos lo permiten,
sobre temas propuestos en concurso; 6.°, ayudar a Ia propagación, con-
servación y estudio de la vacuna; 7.0, evacuar consultas de autoridades,
sabre todo relativas a endemias, epidemias, contagios, epizootias, etc., el
conocimiento y estudio de las aguas medicinales, de los remedios nuevos
o secretos, para so sanciön o premio; 8.°, las cuestiones medico-legales
propuestas por Ia Audiencia o los Juzgados; y 9.0, velar por el buen orden
en el ejercicio de las profesiones médicas. Acerca de las peritaciones
medico-legales, Ia R. 0. de GraciayJusticia de x6 de Septiembre de 1863
disponia que fuesen para la Audiencia y los Tribunales superiores de Jus-
ticia, y si enalgán caso necesitasen oirla los jueces de 1•a instancia sea
después de haber consoltado a on cuerpo compuesto de medicos forenses,
de profesores requeridos al efecto u otra corporación cientifica legalmente
establecida, segân Ia hacia constar en su obra el Dr. Mata, y coma Tri-
bunal superior hubo de recordar en sesión de 6 de Diciembre de I87 que
los jueces debian pedir par conducto del Regente de Ia Audiencia del Dis-
trito, segün Ia R. 0. de 30 deJunio de 1863 (2) y varias otras. Queriendo
(i) Memoria del Secretarlo Dr. Ferrer y Julve en Enero de 1873.
(2) Fermfn Abella, Manual administrativo de Sanidad Terrestre y Maritima,
2. ed., Madrid, 1879, p. 15.
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cierto juez presenciar la discusión de un asunto, negóse la Academia a ello,
y por R. 0. de Fomento de 24 de Octubre de 1872 fué aprobada su
conducta.
De acuerdo con este Reglamento, las Comisiones permanentes eran:
de epidemias y contagios; de aguas minerales, vacunación y examen de
remedios nuevos; de medicina legal, subdividida en cuatro secciones para
reparto del trabajo; y de revision de estilo. Los Catedrâticos eran académi-
cos natos, los demâs entraban por oposición en las décadas del sesenta y
setenta, y por R. D. de 28 de Abril de i86i se dispuso que pasasen a
honorarios los de ni'imero que lo pidiesen luego de cumplir 6o ños de
edad o los imposibilitados pot cualquier motivo; y ya segiin el articulo 26
del capitulo 2.° del antiguo Reglamento eran jubilados en Diciembre los
viejos y los que pot causa justificada no concurrian a las sesiones ni toma-
ban parte en las tareas, si cumplieron por espacio de 20 años, considerân-
dose dimisionarios a los que sin motivo legitimo dejaban de concurrir a La
cuarta parte de las sesiones del curso. Por D. de S. A. el Regente del
Reino de 25 de Abril de 1870 pasaron las Acaden'iias a depender del Mi-
nisterio de Fomento, y al escindirse éste al de InstrucciOn Piblica. Otra
R. 0. de 31 de Julio de 1872 dispuso que Ia consignaciOn del presupuesto
se dividiera en dos partes, una para personal (escribiente y portero) y otra
para material, yen Ia plantilla se designaron 1.000 pesetas para Ia primera
atenciOn y 500 para la segunda.
Asi las cosas, por R. D. de Fomento de 24 de Noviembre de 1876, se
aprueban los nuevos Estatutos de Ia Academia de Madrid, modificando
los anteriores de i86i en el sentido de desembarazarla de funciones admi-
nistrativas mal avenidas con las cientilicas y mâs propias del Ministerio
de Ia Gobernación; distribuyendo su personal, ordenando las tareas como
en las otras corporaciones de igual indole; suprimense los académicos
honorarios, se reducen a 48 los de niimero y en vez de ciertas Comisio-
nes ya innecesarias se establecen Ia del Diccionario tecnolOgico, que se Ia
encarga, la de historia critica, bibliografia y geografia médicas, con obli-
gaciOn de ayudar a la propagaciOn de la vacuna y de redactar la Farmaco-
pea; uso del uniforme modificado (i) y por el titulo VII, art.° 55, S• 5.0, se
(i) En el preambulo del R. D. de 1876 se dice que para equipararla.a las
demás R. Academias, encaminadas a idénticos finess (alude a las otras de Madrid),
usarán los académicos el uniforme modificado asi (art.o 10, 3.0): ael frac será
abierto, para ilevar debajo un chaleco de casimir blanco fileteado de oro, y tendrá
un bordado de la anchura dé 4 cm.,hecho con seda verde en lo que corresponde al
ramo de encina, cuyo bordado guarnecerá el cuello, mangas, carteras y escusón,
bajando en petillo de'sde el cuello hasta el martillo delfrac, y recorriendo un filete
todo el borde: sus botones tendrdn las arnias reales. El pantalón llevará franja de
oro de Ia misma anchura que el bordado, y el sombrero estará guarnecido de
pluma negrao.
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conceden a sus miembros dietas por asistencia, distanciândose otra vez de
sus hermanas. El centralismo egoista y esterilizador ha hecho que hoy se
ilame Nacional a Ia Academia de Madrid, como silas otras perteneciesen
a las Pampas; ocupa un grande edificio y hasta elige un Senador, beneficio
que queria hacerse extensivo a las provincianas, segñn el art.° 1.0 de
Ia Ley Electoral del Senado de 8 de Febrero de 1877.
Estalulosdei886 El estado actual de Ia Academia de Valencia y de sus congeneres
es lamentabilisimo, yacen sumidas en Ia miseria y Ia obscuridad màs
espantosas. Rigense por los Estatutos del R. D. de 54 de Mayo de i886
reorganizando las Academias de Medicina de Distrito y el Reglamento
interior de Ia de Valencia, de acuerdo con aquéllos, aprobado por Ia Di-
rección General de Instrucción Piblica en 6 de. Septiembre del mismo
año. Ante la urgente necesidad de dinamizarlas, ya en 1882 se trató aqul
por mi querido y malogrado maestro el Dr. Campâ de pedir Ia reforma del
Reglamento de 1874; pero ci fracaso ha sido horrible. Entidad de regia
estirpe y de indice cientifico tan acentuado, hâllase conipletamente despla-
zada de aquel centro de actividad que le asigna su misiôn, bien por causas
que Ia imposibilitan y sofocan en sus espontâneos movimientos, bien
porque el correr de los tiempos pudo marchitar sus arrestos juveniles,
convirtiéndola en puro emblema de una actividad extinguida, digna tan
solo de caritativa consideraciOn arqueolOgica: todo, menos creer que para
tan humildes fines fueron instituldas estas asociaciones, ni investidas de
tan prestigiosa autoridad. Parodias de aquéllas, victimas iel desdén y del
olvido oficial, Ia condiciOn de provincial o de distrito, sin que sea con
buena lOgica aplicarla, ni por sanos principios de justicia aceptable, la
limitaciOn que en sus atribuciones se nota desde épocas lejanas, que esta-
blece dos castas, cuando igual importancia anatOmica y funcional tiene el
lobulillo pulmonar, hepâtico o renal periférico que el central, contribu-
yendo por igual al funcionalismo total de Ia viscera (i).a Subsisten hoy
las Academias, en efecto, cual momias de un panteOn de cesantes o como
documentos prehistóricos, antidiluvianos, objetos curiosos y extraños,
pero arrinconados, que obligan a repetir con el vencido de Pavia: todo lo
hemos perdido, todo, menos el honor.
Atribuciones 'Segiin el Reglamento vigente de i886, cap.° 1.0, art.° 4.0, tiene por
actuales objeto: ci cultivo, adelantamiento y propagaciOn de las ciencias me—
dicas—faltas de recursos, jcomo no sea por voz del pregonero!—; 2.°,
recoger materiales para la historia, bibliografia y geografia médicas—pero
los estudios histOricos y las investigaciones cientificas, por R. 0. de i8 de
Marzo de 5950, pasaron a la Junta para AmpliaciOn de Estudios—; 3.0 au-
xiliar la conservaciOn y propagaciOn de Ia vacuna, cuidados que cumplen
(i) Dr. Antonio Casanova, Las Academias de Medicina ante Ia ciencia y
ante Ia sociedad. Discursó inaugural de la de Valencia en Enero de 1917.
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hoy el Intituto Provincial de Higiene y las Casas de Socorro; 4.0, evacuar
los dictâmenes de medicina forense que las autoridades judiciales pidan;
5.0, las consultas que él Gobierno, las autoridades provinciales y los
Alcaldes hagan sobre asuntos de su competencia; y 6.° recoger las obser-
vaciones necesarias para formar la historia de las epidemias y epizootias
que se presenten en su respectiva demarcación. Segin ci art.° 6.° del
cap.° 1.0, ci Gobierno proporcionarâ local, pero ya se ha visto que pri-
mero estuvo alojada en el Hospital y pot verse ((bruscamente arrojada del
local, que para sus sesiones ocupaba en ci edificio del Hospital provincial,
donde se estableció desde so instaiación y que vino disfrutando tranquila-
mente durante 37 años bajo el amparo y protección de reales órdenes no Domicilio de la
de,rogadas (x),a se cobijO en los salones de la Diputación y por fin se Acade,nia
halla modesta, pero decorosaniente instalada en una de las aulas que fue—
ron de Ia vieja Facultad de Medicina antes de construirse en tiempos del
Rector Monserrat y del Decano Navarro Rodrigo ci edificio que hoy
ocupa ésta; y por las bondades del Sr. Marques de Colomina, Director a
Ia sazón del Hospital, se agregó en 1909 otro departamento adjunto don-
de estâ Ia biblioteca formada de unos 300 volñmenes y el archivo que
conserva los libros de revâlidas de la antigua Subdelegacion, los de
actas, dictâmenes, etc.
Hay por Reglamento dos clases de académicos, numerarios y corres- Los acaddrnicos
ponsales; en ConjUntO eran 25 medicos, 4 farmacéuticos y un veterinario
de primera clase, pero recientemente se autorizó Ia ampliación del nñme-
ro, adniitiéndose también a técnicos de las Facultades de Ciencias, como
era justo, y en la actualidad forman Ia Academia valentina como numera-
rios 30 medicos, 5 farmacéuticos, 2 veterinarios y 3 profesores de Cien—
cias, un f'isico, on quimico y un naturalista: total 40. Los socios corres-
ponsales son nacionales y extranjeros, no pudiendo exceder aquellos del
cuâdruplo de los nñmerarios. Por lo respectivo ai nombramiento, expira-
do ci plazo dci anuncio de la vacante (15 dias) pasan las solicitudes o las
propuestas a informe de la Comisión respectiva y por votación secreta en
su dia de Ia mitad al menos de los académicos häbiles se declara electo al
candidato, dândose cuenta del designado a Ia Dirección General y al señor
Gobernador civil, contando el neófito con tres meses prorrogables hasta
nueve para presentar él discurso de ingreso adecuado a so especialidad y
luego de aprobarlo la Comisión correspondiente se designa ai padrino que
ha de rendir el homenaje en plazo de otros tres meses; se publican ambos
discursos por cuenta del candidato conforme al modelo adoptado y señâ-
lase un dia festivo para Ia ceremonia. Los corresponsales han de presentar
un trabajo manuscrito o impreso, original o de comntario, que se infor-
ma; también pasan a dicha clase los numerarios que cambian de residencia
(i) Dr. Peset y Vidal. Discurso inaugural de 4 de Enero de 1869.
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o los individuos premiados en concurso. Ya no son académicos natos los
Catedrâticos, como se disponia desde Ia R. 0. de 17 Febrero de 1844, ni
es renunciable el cargo, de carâcter obligatorio ahora, conforme ocurria
en x8i cuando a! Dr. D. Miguel Pellicer no se le admitió la renuncia.
Tienen tratamiento de Señoria (art.° 20 del Estatuto) y derecho a la me—
dalla de oro numerada como distintivo, que sufraga Ia Academia y es de
Ia propiedad de ésta, con el emblerna de la Medicina en el anverso y el
titulo de Ia Academia respectiva en el reverso, pendiente de cordon de
seda amarillo y morado, cuyo pasador ostenta las armas de Ia poblaciOn,
Hâse suprimido el uniforme, que sin duda molestaba a Madrid, aunque no
tengo noticia de que aqui lo vistiese nadie. Después de todo, el hâbito
no hace al monje y va resultando anticuado ci adorno masculino con
plumajos y colorines.
Secciones Cuatro son las secciones: de anatomia y fisiologia normales y pato—
y Coinisiones lOgicas, de medicina, de cirugia y de higierie, farmacologia y farmacia;
y dos las Comisiones permanentes, una de medicina forense en que entran
todos los académicos,-repartidos en tres grupos para el trabajo, como
ya se hizo en 1851, y otra de geografia médica y epidemiologia; pudiendo
modificarse todas con aprobaciOn de Ia D. G. de I.. P. y hasta nombrarse
otras accidentales cuando hacen falta. La ComisiOn de Gobierno estâ
integrada por el Presidente, que es boy el Dr. D. Rafael Pastor y Gonzalez,
Rector de Ia Universidad; el Vicepresidente, farmacéutico y concejal, doctor
D. Agustin Trigo Mezquita; Secretario perpétuo, el Catedrâtico doctor
D. Tomâs Blanco Baidebrande; Vicesecretario, el Dr. D. Francisco Bru-
gada y Mira, Profesor auxiliar de la Facultad de Medicina; Tesorero, el
Dr. D. Francisco Torréns Roig, Presidente del Colegio de Farmacéuticos;
Bibliotecario, el conocido publicista Dr. D. Faustino Barberâ y Marti,
Director de Ia Revista Valenciana de Ciencias Midicas; y como Vocales, los
cuatro Presidentes de las Secciones: Dres. D. Constantino GOniéz Reig y
D. Francisco Ortsy Orts, Catedriticosjubilados (recién fallecido ci segundo)
y doctores. D. Adolfo Gil y Morte y D. Vicente Navarro Gil, Catedráticos
numerarios. Cargos bienales, obligatorios la primera vex y reelegibles,
verificândose las elecciones en Ia primera quincena de Diciembre; los
nombramientos se comunican a la DirecciOn general, a las Autoridades y
a las otras Academias médicas, y se toma posesiOn de los cargos en Enero.
Los académicos que sin causa justificada faltan a la mitad de las sesiones
del curso no pueden serelegidos para el bienio.
Las sesiones Las sesiones son literarias (pOblicas o secretas) y de gobierno; las pri-
meras sOlo para tratar de asuntos cientificos; las segundas, siempre secre—
tas, para los numerarios. En domingos se celebran las extraordinarias,
inaugural o de recepciOn de académicos; aquélla en Enero, solemnisima y
en ci Paraninfo de Ia Universidad aliâ por los años de 1842, consiste en
Ia lectura de Ia Memoria del Secretario, del discurso doctrinal por el aca-
démico de turno, repârto de pretnios y anuncio del programa nuevo (que
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propuse fuese para temas libres de investigación personal), abriendo el
curso el Presidente; en las recepciones se leen el acuerdo o acta de elec-
ción, el discurso del recipiendario, ci de contestación, repârtense los ejem-
piares, y el Presidente entrega Ia medalla y t'itulo. Para todas las sesiones
ha de concurrir, por lo menos, una cuarta parte de los socios numerarios.
Vacaciones desde el i de Julio al x de Septiembre, encargândose enton-
ces del despacho de los asuntos urgentes lá Junta de Gobierno.
Segin el articulo 72 del Reglamento actual, los fondos de Ia Academia Fondos
consisten en las cantidades consignadas en los presupuestos generales del acaddmicos
Estado; en las extraordinarias con que favorezcan ci Gobierno y donacio-
nes particulares; en los derechos u honorarios que se cobren par los tra—
bajos a informes, y en los productos de las publicaciones oficiales. Con
los fondos ha de atenderse primero a las atenciones reglamentarias, y Si
hay sobrante se destina para dietas a los académicos presentes en las sesio-
nes; por eso Ia Comisión de Gobierno presenta a principio de cada año la
cuenta general de ingresos y gastos que, aprobada, se participa a Ia Supe-
rioridad, segiin ci art'iculo i de los Estatutos. Todo esto es sarcâstico.
Como se dijo, antes contaba con i.soo pesetas anuales, pero se supri-
micron hace cinco años, al propio tiempo que se asignaban en presupues-
tos varios miles de pesetas para Madrid y Barcelona—los catalanes saben
imponerse exigiendo lo que consideran justo—;y gracias a la intervención
del Senador universitario, Dr. Altamira, en ci pasado año se concedió una
limosna de 550 pesetas (creo que en los actuales presupuestos seconsignan
otra vez dichas j.500 pesetas). jLegadosl Subterfugio cómàdo y gracioso,
porque es sabido que solo hay dinero para eregir grandes casinos. Dicta-
menes son pocos los que se piden y menos los que se cobran—muchos
asuntos se resuelven por Ia InspecciOn de Sanidad médica o pecuaria, por
los Cuerpos provincial y municipal de Beneficencia, Ia Facultad de Mcdi-
cina, los Colegios medico, farmacéutico y veterinario, ci Instituto Me-
dico—, abundando relativamente los informes gratuitos sobre accidentes
del trabajo, porque, segün ci Reglamento de 28 de Julio de 1900 para Ia
aplicaciOn de Ia ley'de 30 de Enero, en su articulo 23, 2.°, stablece que
en casos de disconformidad dictaminarâ definitivamente lá Academia de
Medicina. jEn tiempo de Calomarde no excedia de 500 millones ci presu-
puesto nacional, y se sostenian con holgura las Academias; y hoy sucum-
ben con un ingreso de 3.000 millones! Los dos empleados cobran aparte,
y no hay magia posible para pagar ci material de Secretaria, las medallas
y diplomas, Ia luz: cesaron los socorros que a veces otorgO a medicos
necesitados, las subvenciones de aigunas Colonias escolares y la concesión
depremiosen metâiico e impresiones de discursosinauguralesycartilias
1Como rareza ilegaron los socios a repartirse ridiculas dietas! Alla por Ia
década del 6o tenia Ia Academia, coma Organo suyo oficiai, a la revista
cienüfica La Fraternidad, y es sensible que actualmente no acuda también
a la prensa profesioni como media de publicidad.
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Sus meritorios A pesar de tan precaria situación y de verse las Academias periféricas
trabajos reducidas casi exciusivamente a cuerpos consultivos, laboraron siempre
con ahinco y ci mayor desinterés. En prueba de ello, y ante la imposibi-
lidad. de transcribir todo ci contenido de los libros de actas de la de Va-
lencia, sirvan unos pocos ejemplos de su alta y variada intervención, reco-
gidos al azar, tanto de su década de apogeo como de los decadentes años
sucesivos; siendo de notar, que en todos sus informes ha procurado ser
clara, explicita, recta, justa y tan cientifica como sus conocimientos se lo
han permitido y conforme decia el siempre liorado maestro Dr. Ferrer y
J ulve en su discurso de 1875: cen ci crisol de esta Corporación se depura
Ia verdad cuanto humanamente se puede, sin mâs aspiraciones que el
amor a Ia verdad misma.D Su seriedad manifestóse ya en 1836, tomando
ci acuerdo de no permitir Ia salida del local durante las discusiones y hasta
que recaia votación.
En ii de Junio de 1831 pide pensión para Ia viuda del medico de
Elche, victima de Ia fiebre amarilla de i8ii, e interviene en- el esciareci—
miento de cierto titulo dudoso, y en 1875 propone otra pension para ci
medico de Elda inutilizado después de
.32 años de servicios; en 15 de
Octubre de 1834 habilita a los practicantes para ci servicio en las epide-
mias, y en aquel Diciembre advierte a Ia Sala del Crirnen de lo injusto de
una multa que se Ic habia impuesto por Ia tardanza en evacuar un informe
relativo a caso de locura, que no se resuelve a menudo en varios meses; N
en el año 1836, luego de hacer el penoso reparto del subsidio, eieva una
representaciOn a las Cortes para que se releve de tal pago a los profesores
de Medicina, insistiendo en 1845; en Febrero dci año siguiente (1846)
publicO cinco bases para hacer ilevadera la suerte precaria de sus compro-
fesores, segiin Gonzalez de Sâmano (i), y en este mismo año soiicita de
Ia Junta Suprema de Sanidad la crux de Academias para D. Anastasio
Chinchilla, autor de los Anales históricos de la Medicina espanola, como mâs
tarde (1873) informaba en expedientes sobre concesiOn de cruces de Epi—
demias y de Beneficencia; y en 31 de Agosto de 1835 forma terna para
cubrir Ia plaza de medico mayor del Hospital, pretendida por varios, dc-
signando en primer lugar a D. Mariano Peset de la Raga, en segundo a
D. Mariano Bathes, y en tercero a D. Francisco Javaioyes; como en 1875
resuelve ci concurso para medico de Ia Sociedad de socorros m!1tuos El
Taller y ci anâlogo del Ayuntamiento de Vahiada, y dos años después ci de
Alfafar. La Junta del Hospital suplica en 1843 forma de hacer las oposi-
ciones para medicos de visita y velante, interviene en 1875 en asuntos
de quintas, en discordias e inutiiidades, inciuso entrega lista de medicos
para el reconocimiento por encargo de Ia DiputaciOn Provincial, propone
medicos para ci servicio de higiene a peticiOn dci Gobernador, ci Minis—
(i) Apéndice a la Historia de Ia Medicina espanola, págs. 120-12 I.
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terio de Ia Gobernacjón la consulta en 1871 sobre la conveniencia de
reformar Ia Ley de Sanidad vigente y la Câmara oficial de Comefcio, In-
dustria y Navegacion suplica info'rme en, 1909 sobre personal, haberes y
organización de las estaciönes sanitarias, o mâs tarde sobre cuestión de
patentes. Farnosa fué la intervención académica en cierto problema de
psiquiatria que motivó dos folletos del abogado D. José Pens y Valero
en 1862-63; y cuando en Enero de 1875 se intentó instalar Ia enseñanZa
oficial de Ia homeopatia, elevó su voz hasta el trono oponiéndose al desa:
fuero cientifico; asi, arma al brazo, veló constantemente por la pureza de
Ia profesión, ilustrando asuntos intrincados en auxilio de las autoridades
eclesiâsticas, militares y civiles, para Ia recta administración de justicia 0
para las mejoras materiales de esta provincia y limtrofes, siendo inconta—
bles los casos en que anualmenteintervino sobre tasación de honorarios,
esciarecimiento de Ia integnidad de facultades intelectuales, cuestiones
sobre homicidios y heridas diversas, envenenamientos y yenta sin receta
de medicamentos nocivos, sobre abortos e infanticidios, violaciones, divor—
cios, exenciones del servicio niilitar, adulteraciones de alimentos y bebi—
das, condiciones de las aguas potables de Ia capital, traslado de los baños
de mar a la Malvarrosa (i), los vinos dé naranja, el examen de aguas mi-
nerales y de especialidades farmacéuticas dignas de ba, etc.
Intervino con ardor en todas las epidemias a partir de su primera car— intervención
tilla anticolérica de 1834, intitulada Suscinta descripción del cólera morbo en las epidemias
de Ia India, causas predisponentes del mismo y su curacióna, habiendo
elevado dos años antes a su Presidente un informe sobre Ia profilaxis;
en 1854 dió los Consejos populares del Catedrâtico Dr. Casafly en
todas tomó parte como Corporación 0 por alguno de sus miembros,
falleciendo en la de i885 su Presidente interino por el cumplimiento del
deber. Prodigo sus luces con motivo de infecciones variolosas, tificas, de
gripe maligna, de Ia tuberculosis, siendo a este propósito memorable la
campana de su difunto socio y querido amigo el Dr. Moliner sobre el
Sanatorio de Portacceli; en Ia fiebre amarilla de 1870, la triquinosis de
Villar del Arzobispo de 1876-77 (2), dando a luz mi padre la Lepra en Ia
provincia de Valenciaa el año aquél () y viéndose dignamente represen-
tada la Academia en la Inspección oficial de Fontilles en Septiembre
de 1907 por el ilustre Dr. Barberâ, mi buen amigo y condiscipulo, por nom-
bramiento de Gobern'ación, a quien debo no pocas noticias, medico
erudito que publicó ademâs una cartilla antileprosa en valenciano. El
paludismo ha preocupado siempre y foe motivo en 1900 de otra cartilla
del Dr. Gil y Morte sobre su etiologia y profilaxis. La Academia aprobó
(i) Dr. Enrique LOpez. Discurso del Secretario en Ia inaugural de 1909.
(2) Dr. Julio Magraner. Discurso del Secretario en Ia inaugural de 1878.() Dr. Peset y Vidal. Topografia midica citada, pdg. 596 y siguientes.
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por unanimidad en 22 Junio 1910 una inoción de dicho Dr. Barberâ
Marti para Ia lucha contra el tracoma, de que se habia ocupado en Ia
segunda reunion celebrada aqui por Ia AsociaciOn Espanola para el Pro-
greso de las Ciencias (Mayo de 1910) y luego de reunir a los oculistas y
otros clinicos y designar al Dr. Blanco para resumir las instrucciones
populares, elevóse informe en 31 Marzo 1911 (i). Aun omitiendo casi
todo el esfuerzo realizado en su vida ya cercana del siglo, es notorio que
se hizo también digna del lema que con orgullo ostentaba otra Academia
establecida en 1652 por Bausch: nun quam otiosus; 0 como decia el caba-
ileroso maestro y Rector que fué, Dr. D. Nicolâs Ferrer y Julve en su
discurso de 1874: Si careciese de timbres Ia Academia de Medicina de
Valencia, y hubiera de simbolizarlos, podia ostentar un escudo con este
mote: Fidelis, [ortis et prudens, cual una muy renombrada villa, que bien
conozco a fe>,.
Qiros servicios La Academia, en fin, se propusovarias veces dar conferencias pblicas,
como las de Higrologla humana Cii 1877 por el Dr. Martinez Gil, y sesio-
nes de controversia cientifica, practicO anâlisis de toda especie en labora-
torios oportunos cuando to creyO necesario, sobre todo de visceras de
intoxicados y manchas de sangre (1871-76), contribuyO a Ia formaciOn de
Tribunales para oposiciones diversas, figurO en la Junta de Obras del
Puerto por ministerio de una icy ya derogada, tiene su representaciOn en
la Junta del Censo electoral, en Ia de Protección de Ia infancia, en la
Provincial de Sanidad; en 30 de Noviembre de 1877 CS invitada por la
ComisiOn general espanola para Ia ExposiciOn de Paris y Ileva aIlâ sus
memorias y trabajos mâs notables; Ia cita el Ateneo Mercantil para inau-
gurar Ia famosa ExposiciOn regional valenciana, que presidiO S. M. el Rey;
vésela asistir respetuosa a los besamanos de Capitania, a Ia inauguraciOn
del grupo Cervantes de las escuelas graduadas muuicipales y Ia colocaciOn
de Ia primera piedra de las Facultades de Medicina y Ciencias y acude a Ia
Casa del Pueblo cuando en 1909 celebrO su Comité el memorable mitun
para pedir a los poderes pi'iblicos un gran presupuesto para enseñanza y
sanidad; etc., etc.
Papel que pueden Aunque los entusiasmos se amortiguen forzosamente por el bandono
desernpenar las en que yacen, es indudable que aOn podrian las miseras Academias de
Acadernias de Distrito, dignas de mayor protección gubernativa, laborar en regiones mâs
Dtstr&lo elevadas con beneficio inmenso del pais, como decia el malogrado
Dr. A. Casanova en su discurso inaugural citado. Si ain agitândose casi
en el vacio contribuyen seguramente at adelanto cientifico difundiendo las
(i) Revista Valenciana de Ciencias Me'dicas, 10 Julio 1915, p. 233. Nociones de
diagnostico y de tratamiento farmacologico del tracoma conjuntival o conjUntivi
tis granulosa. (En el diario Las Provincias de Abril aparece la alocuciOn al pübli—
co para evitar los estragos).
3 8
REAL ACADEMIA DE MEDICINA
enseiianzas con publicaciones y estimulando a Ia juventud con sus con-
cursos, Si SOfl cuerpos a cuyas laces es forzoso recurrir porque aquilatan
los descubrimientos y ensayos experimentales, las teorias nuevas y mâs 0
menos atrevidas e ingeniosas, madurando el concepto, purificândolas y
autorizândolas su valiosa sanción, con desprecio de la ojeriza con que se
las mira por Ia soberbia o Ia envidia que todo lo avasallan (i); si tanto
hacen aün en su ocaso, dirigiendo Ia vista hacia las serenas regiones de Ia
ciencia inmaculada, podrian ir macho mâs allâ en tan meritorias obras.
En efecto, necesitase de otro organismo distinto de la Universidad para
to no elemental, Ia alta ciencia resolvente de arduos problemas, como pide
su historia y hacen los extranjeros, pues las Academias son ârbitros supre-
mos para contrastar los adelantos mundiales, crisol depurador de la verdad,
argos para atisbar el avance, Ia propaganda cient'ifica y esclarecimiento de
cuestiones; son por ley esencial indeclinable, an reflejo fidelisimo de Ia
ciencia en siis ms débiles vagidos como en los mâs potentes ecos y por
ende en estos centros de cultura halla sereno albergue lo que aiin se
detiene receloso y timido a las puertas de las Universidades (2); hasta
Ia investigacion cientifica hacen en otros paises, publicando en Boletines
o Anales el fruto de sus trabajos y cuanto ofrece interés especulativo o de
aplicación profesional. Objeto también fuera madurar una buena ley de
Sanidad, la nonnata de Epidemias y Ia deficiente de accidentes del Tra—
bajo, proponiendo at Instituto de Reformas Sociales otro proyecto apro-
bado por todas las Academias en colaboración, asunto que sirvió de tema
a! Dr. Bartrina para su discurso inaugural de 1914; laborariase en Ia ins—
trucción higiénica popular, Ia cultura del cuerpo facultativo, incluso de
los alumnos de Medicina legal si la legislación y el sistema deenseñanza
les permitieran penetrar en tales recintos, pues lograrian una instrucción
provechosa en palenque adecuado a sus trabajos prâcticos, y algñn dia
quizâ se piense por los poderes constituidos en utilizar estos manantiales,
que boy corren solitarios y nada fecundan o se pierden entre los estratos
de Ia indiferencia pi'iblica y del olvido oficial, como si flo tuvieran exis-
tencia y razón de ser; y no pocos horizontes patrios, obscuros actualmente,
podrian alumbrarse con esplendidez, pues las Academias tienen, desde el
nacer, contraidos tan formales compromisos, si bien para mucho de ello,
como para la guerra y la defensa de las epidemias, bace falta dinero, dinero
y dinero. Hasta la Farmacopea espanola, que redacta una Comisión per-
manente de la Academia de Madrid, nada perderia de que contribuyesen
consus laces todas las de Distrito, pues como digo en otra parte (i), es
(1) El Siglo Medico, de Madrid, t. XVI, págs. 221, 555, 56!, 6o5, 793, etc.—
Id. t. XXXI, pág. 782.
(2) Dr. D. Francisco Calvo, discurso inaugural de 2 de Enero de 1877.
(3) Teratéuiica, 2. ed., Valencia, 1905, t. I, p. 74!.
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empresa magna en el •estado actual de Ia ciencia, que para realizarla se
necesita de las cincuenta cabezas y los cien brazos de on Briareo.
En iiltimo término, si se creen innecesarias, si estân de sobra ya,
porque desde el punto de vista de so esencial papel consultivo hay otras
entidades que podrian reemplazarla con mâs o menos fortuna, incluso que
todo ciudadano estâ obligado a servir a Ia justicia, conforme a su lea!
saber y entender; si no se las devuelven ciertas atribuciones ni se propor-
cionan los recursos indispensables a su decoro, para poder practicar
muchas de sos peritaciones de laboratorio e imprimir sus trabajos, supri-
manse de una vez sin escripuIos ni remilgos, como ya pidieron desalen-
tados los antiguos al vislumbrar Ia penuria y han repetido luego con
valentia Espinosa de los Monteros, de Barcelona, en 1864, mi prOpio
padre, en su citada obra histórica, y hasta el Presidente actual, Dr. Pastor,
contristado, en sesión de 23 de Diciembre de 1921. Dormidas y casi en la
inacción, impotentes como viven las Academias provincianas, si se supri-
mieran por yerro inaudito, repetiria tranquilamente que id mea minime
referi, o dicho con perdön de Terencio, no se me diera de ello on ardite;
pero si estamos dispuestos, como es debido, a que se regeneren para
cumplir misiones trascendentales, realicemos desde luego el proposito con
• vigor, sin siiplicas hutnildes ni lamentaciones jeremiacas, con noble ente-
reza y arrestos varoniles; no se olvide aquella sentencia de nuestro Roman-
cero: ulas palabras son mujeres; los actos, hombres.
Abril de 1923.
La Cilnica de Obstetricia
en la Facultad de Medicina de Valencia
MEMORIA REFERENTE AL QUINQUENIO 1918- 1922
REDACTADA FOR EL DOCTOR DON MIGUEL MART! PASTOR
CATEDRATICO DE DICHA ASIGNATURA
Condiciones en A enseñanza de-la Obstetricia en esta Facultad de Medicina acusa
quese presto este inevitables deficiencias, que de igual modo se advierten en otras
servicw secciones, bien a pesar de los nobles esfuerzos de so Profesora—
do, y son debidas a! ambiente de pobreza en que se desenvuelven estos
servicios, con grave quebranto para Ia vida cultural de nuestro pueblo.
La enseñanza médica universitaria no estâ atendida como corresponde
a las miiltiples exigencias del progreso cientifico actual, pues nuestro sis-
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